
LA FORMACION DEL ARQUITECTO 
POR ~:¡, ARQ-UIT~GTo U. A:RTURi) PRINS 

Proyecto para la educación · post·univer-· 
sitaria de los estudiantes de Arquitectura 
e institución del premio • Europa.• · · 
-Conferencia pronunciada por el autor en 
el Anfiteatro de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Buenos 
Aires, el 8 de Agosto de 1925. 

Invitado por nuestra Escuel-a de Arquitectura a .concurrir a 
este ciclo de conferenc-ias, he sido designado para re1presentarlo, 
designación que me honrtw y agradezcu. 

El asunto que •.m eUa trat•aré lo considero de capital importan­
cia para el arquitecto, al punto que de llevarse a la práctica, cam~ 
bilaJrá fundamentalmente el ·Concepto dP. nuestros futuros pr9fe" 
sionales, los que necesitan sa:lir de este ambiente para perfeccioc 
nar sus conocimientos. 

He de referirme exclusivamente a arquitectura por cuanto co­
mo esp!eJcialista y profesor de la escuel-a, -conozco a fondo sus ne­
cesidades, pero, fácilment'e se comprenderá-y 1a; ello me he de re­
ferir también en el curso de 1mi eonfereincia-que el asunto l•e in­
tere>la por igual •al estudiante de Ingeniería. 

Empie2lo. 

El detalle se v·incula a los cursos de l' Ecole des Beaux Arts 
del año 1912. Hwbíoa sido honrtado aquel día, c'On una ·invitación del 
ilustre Bonnat, pa.ra asistir a la última confelrencia con qua el emi­
nente profesor Boesviswald-el goticólogo quizá de más autoridad 
en ei mundü-'Se despedía de sus alumnos, algunos de los. cu1ales 
resultlarrían '€1ll brevt) sus colegas: "mes chers éle\"es, mes futurs con­
freres-,-les d~éía~~~~ qui abandonnez déja nos classes afin de 
vous larlcer dans 1í &,ude de notre noble a.rt ... '' de tal suerte ini­
ciaba su discurso. 

Y yo, entonc~s, dirigiéndome 13: vosotros, los que primerl> aban­
d<marei·s estas aullas, os podria también decir parodi,ando al ilus­
tre maestro: echad vuesltra cabeza atrás; recorred con la nre:nte to­
do el camino and!adD y contadme: cuánto es lo que sabeis, cuánto 
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lo <que teneis aprendido l ¡ Toea, también, a vosotros iniciaros rec~én 
en !el <estudio de nuestro noble arte l 

Nuestra escuela de arquitectura, al iruJtituir su régimen de 
estudios, no ha .contra}do con e~ p'aÍs ni con vosotros por cierto, el 
compr·omiso de devolveros artistas, sino, simplemente, cultivnr 
meiStro ~erebros, abrir vuestros horizontes e iluminarlos con po­
derosos focos, a fin de •que poda.is ·apreciar bien las distintas faeetl. 
de la C?-r.rera. . 1 

Cuando os ha ofr.ecido el concurso del más sabio de sus maes­
tros, no hat pretendido otra cosa que orientar vuestros ~er,cibros, . 
. f1ando los mejores rumbos a los señalados instintos con que h:abeis. 
·sido dot·ados. 

El hecho de que en nuestra escuela se diet1e1n cursos de dibu­
jo, es·cuHura, matemática, composición, reglas de armon'ía, y de· 
que a sus egresad:os se les otorgU'e un diploma qU'e los acredite co­
mo <a,rquitecto, no si,gnifita 'por ·cierto el que se les reconozca el tí­
tulo de.nt,ro de la acepc·ión que a dicho vocablo dá Vitrubio: Com­
positor sabio y artista. 

P.ero, hada dtcl '.esto llamará la atención, por cuanto ello respnn­
de a la lrey general de ]las coSJa's: el egresado de Ingeniería, por 
eje;mP'l,o, al retirarse de las aula-s no ·es un :exp:ell'to en su carrem.; 
sino un hombre, cuyo diploma iill11plica solamente una tarjeta de 
prese·ntación, sefia,lándolo como persona capaz de estudiar y resol­
VIt:lr, mal o' b~en. El a:hogado por virtud de su di1ploma sol'amente, 
no a:dquier·e e.l privilegio del triunfo de sus teorías y doctrinas y 
así, por este orden, vosotros no confiaríais la sa:lud al incipiente 
galeno, si.no al especialist)a, avezaJdo. , 

Y en otro oDden die id!elas, sabemos, que sí los grandes maestr.os. 
del Renacimiento: Bramante, Brunellesco, DonateHo, Miguel An­
gel, etc., tuvier.an su auge, también ·tuvieron su corrnien:oo; Beetho­
VIt:III. pr:od:uc;e sus grandes sinfonías y sus mejores cuartetos, no en 
la iniciación de su vida profesional, sino ocho o diez años despué~, 
y aún sus últimos-yJa 'eil genio soDdo~fueron testigos de algu­
nas de sus mejores producciones; Wagner lltega al Vielrdadero triun­
fo de sús. '' leifimoti,fs'' después de ascender una escaborsa sendia, 
y vuestros futuros triunfos--de entre vootros los que r'E!Sulteis fe·· 
lices-los a1c<anzareis a fuer:oa de tropezar con los jaloneB indi­
cadores -de vuestros propios enores. 

Artistas sereis si vuet:itro corazón •responde al cerebro, y en 
este car)o el éx1to dependerá muy especialmente de vuestro propio 
esfuerzo, pues aunque teil ta)rtist,a nac1e y no se forma, es indudábl.o 
que su educ,ac;ión mona1, artíst·ica y aún socia·l tiene sobre él gran 
inf1uencia. Nn 1o espereis como resultado directo de los estudios 
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de 1esta Casa, cuyo concurso sólo d!eJhe mirarse <lOip.O un cimíe:r¡_tp 
sólido, para el edificio que pensa:is lev•antall'. Miguel Angel no tuvo 
maef?t:w: se :levantó •a sí mismo. 

E·quivale, , pues, decir mis queridos alumnos, que el c·¡¡_mino 
más corto •es lfil qu:e realizais dentro del andador, en esta Casa, 
y el largo y penoso, el que 1ai1Ín os •queda por ha,cer. 

Considero que la Facultad, al abandonar vosotros estas &u­
las, debe aún tenderos la mano y guiaros bajo su tutela y direc­
ción, por lo menos dos años más, hacié11doos recorrer los musreos,­
rel.iquias y monumentos de las principales ciudades de Europa,­
para educar vuestro gusto y f.o:rmar vuestTla cultura artística, y, stó­
lo después de haceros conocer el intrinc!1tdo lah'elrinto de sus escuelas 
de 1arrte, os podrá decir: ¡ E1a; aihom marCiha:d sólos! Y a facilitar 
su prólogo, obedecerá el proy.ecto c'llyos delineamientos g:en!etrales 
esbozaré al final de esta conferencia, y como epílogo de <manto 
a continuación os diga, pero ... Antes de continuar d!e~eo b,ablemo-; 
un poco. de cual es ·el real concepto dei término ">al"'quit:eotnra'' 
desde su punto de vista filosófico, de cuál es el respeto quie 1elste 
.urrte nos merece, y cuál es el deber del profesional que ha die in­
terpretarlo. 

¡,Qué es la Arquitootura? 
'' L'a AI'quitec1tura,---'ha dicho uno de nuestros ;más eminentes 

artistas contetmp.oráneos--es de entre las artes, la más bella, más 
completa y la má,s T.a:m. F-ormando •cuerpo con la , pTopira. n¡lturale­
za-que ellla Ue1na die siluetJats-tan finas y delicadas como sus: .pro­
pios árholes, y tan robustas y fuem~s como sus morrtafías, élla· illOS 

habla en su conjunto y a cada instante d~e los grandes ideal:es de 
la vida.1 

Hij'a de la propia natUT'atleza, por cua)ltO de 'sus '·entrañas h<;t 
nacido, desde el mq¡merrto que su mateTial le· p,resta He~a siempre 
impres:o el sello del suelo que le vió nacer, el timbre de su época 
y de su propia raza. 

Consta de materia y espíritu, por:que Üeirue cuerpo y vida y 
:provoctaJ sentimiento: la pirámide de piedra, que destacándose 'ais­
lada dentro de la inmensidad del d:esi!elrto, se yergue cual enorme 
mole, embargando :nuestll'a admiración y asombro da la impresión 
de un coloso ; pero su mole es inferior a su elocuencia. 

La arrquitec:tura ti'eln!e su lengwa~ propia y habla al cerehro y 
al e~píritu; y así como un cuadro nos representa una idea y una 
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escuLtura simboliza U>n concepto, así ta:mbién la arquitectura dentro 
del -carácter de su composición ambiente y lÍil!eas, nos produc'el cual 
la música, sensaciones bien diversas!: de alegría, por ejemplo, las 
salas d·el Grand y Pert.it P·a:lais, l·as salas d<€1 fiesta de los grandes 
p1atJiacios d<el Renacim~ento o de los Luises; etc.~de dolor, la cripta 
de E.squi·lito, en Roma ; los cU:bícu1os catacumbarios, las grutas de 
Beni-H:assan; cierVas composiciones :estalactíticas musuímanas; d~ 
g1randiosidad, la sal¡at hipóstila de K·arnak, ;¡.a mezquita de Mesd­
Yid.\Ohad, en Ispahan; de misticismo, el claustro de San LoJ'Ienzo, 
de Roma; de reSP'E:ito, }a gran tulllliba de Napoleón, la Cámara de 
los Loores d1ti ·wentsmister, etc. 

Representa :Ua1 arquite0tura, dentro de la histo.ria de la hu­
·manidad, un 'libro constantemente abierto, y sus páginas son los 
monumentüs en que las dvilizaciünes han dejado impreso sus pen­
samientos, que es la historia de sus propi•as almas, Porque un mo­
numento no es producto sólo de un 0elr!ebro que razona y de un 
com!Zón que siente, sino de la , época que !ha sabido influenciarlo, 
dejando petrificado en él, sus creencias, sus id-ea1es, St!- aspiración 
y esperanza!"-, sus dolores y virtudes, u psicología prú'p-ia, que es ;;u 
vida i . ' 

''La ohra de arte, ha di0ho Taine, es l-a resultante de diversGIS 
fuerzas concurrentes que interpretan, el €istado de espíritu general 
en el ambiente que lo rod,ea y de sus propi•as costumbres.'' 

''La •energía creadora, nos dice HiaJl'ancourrt, rro reside en el 
artista, sino como fu.erz•as combinadas en él, 1'\esullt:antes de los 
estigmas dejados por las generaciones que lo precedieron.'' 

lia 'obra que •el artista le'V!anta es dJe él, pero no de él sólo; 
-condensad-or del genio ancestral, él nos traduce el genio de su ra~a. 
Ningún ser nace por sí _mismo; el futuro oomo el presente1 se apo-· 
yan sobre un pasiado y las probahilida:des de rrm!ña:na son las he­
rencras de ·atyer: El alma de un pueb-lo els una y homogénea, lo mis­
mo que la d!el hombre; y en. la 'Vida de los pueblos loo aconteci­
mientos fonman los eslabones bien unid-os de una cad-ena, como 
los dfus ·eln la ex·isten0ita de un ser: cada edad se vincula a la más 
próxima; el hijo es la continuación del padre, un capítulo provo­
ca el otro; la políticrv nace de la hist:ori-a y las faces de la historria 
son el roma,nce de la p-artia ! Y las emociones, precisamente, de eSite 
romanc-e, provienen del las obras con que los p-ueblos -exp11esan su 
arte: el historiador nos cuenta sus hechos, que son golpes dados 
al ho:tnbre, pero la obnt de arte nos dice 'en silencio cual ha sido-
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su repercusión oo el fondo de los corazones ; es, en ful sentido, la 
obra de arte oonfidente de sus secretos íntimos; la a.uto-eonfesión 
d:e loo putib]os que se forman; el relicario que enci€lrra su largo 
martirolo'gio. Aeereaos, tooad . esas rpiedras: un !ailma se eneuentra 
dentro, la vuestra, la de vuestra propia rrumilri:a y la d€1 de vuestros 
antepasados. . . . Palpad:~as y dooidme si no notais una cierta ti­
bieza de manos, qUle ya .no están más, pero que fueron vuestras pro­
pias manos, en un siglo en que vos\otros no existiaJis! 

He alhí el sublime poema del arte en cuya interp['etación os 
habeis empeñado, tan r'.espetable cQmo la ba11Jdera de~ suelo que os 
vió nacer, por cuanto el monumento--aGahais de 'Ver-es la his­
toria de nuesma génesis, la· historia de nuéstra Patria! Vuestro de­
ber se dleduce. 

Hablemos ahora de vosotros. 

1 

¿ Quién es el wquiteeto 1 
Dentro del "yó arquitecto" intervi€1llen dos f<OOtores: el fac­

tor "arte" en .su concepto ¡estéJtico"'Psi~eológico y el factor "cien­
cia", estando 1Jan íntimamente ~ligados di~hos elementos entre sí, 
qutJ faltando uno de elilos, el conoopto "arquitootura" desapaii'i8-
oo. La falta~ de arte en una Dibra, i:rnplica l>a ausencia de expresión 
y vida; y la falta de ciencia, es un alma sin coorpo; en el. primer­
caso, }a obm resulta ma:teria inerte!; en el segundo, una forma 
ir-rea:limble, un c:apriciho de aDte, una mera fantasía, sli. quereis. 

No interesa al fondo de mi oonferencia eT f;¡tetQr ciencia, por 
lo que hei de referirme úni0amente al .primero de los conceptos. 

El Arquitecto es un ser eapaz de concebir e interp['etar la be­
lle21a. Deberá estar dotado de inteligencia, Ílmlaginación y .sentí­

, mieinto. 
, Deberá ser filósofo y conv1v1r oonsta;ntemente dentro de la 

psicología de &'11 pueMo, pues, su espírirt::u y costumbres, sus virtu­
des y sus vicios, su ['eligión y su historia ·SOn el:ementos qu€1 in­
fluenciarán su propia obra. 

Deberá ser un !erudito, sin limitar su 0ampo de acción al solo 
estudio de su arte; deberá ser rverna4o etn ciencias; por ~ejemplo: 
ser un lector constante e inteligente de la producción histórica, 
filosófica y literaria del mundo; culrtiiVlalr la pintura, escultura y 
art€<8 afines con la arquitectura y aún la músic>a, 'POr cuanto ésta 
educa en la proporción y a:I'Imonía ; frecuenrta:r las confe~encias y 
exposiciones die a<rte, procurando interesar ca<da vez más, su espí­
ritu de observación y crítica, etc. Y por último, aunque os pare'>Z03:. 
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raro, s:er dentro de la sociedad en que v.ilve un habitué de sus salo­
nes para oormpenetrar .su psico1ogÍ>a, y : debierá yiajar cuánto le 
fuese .p{)siMe ip'Pr los países con tradición de arte, a fin de inten- ' 
si:fica:r su cu:Hura. 4 

Seg'Ú!n Vitrubio, cuyo concepto~con venir del siglo I a.ntes de 
Cristo aún no 1es del todo anticllialdo-el arquitecto es un hombre 
·que deberá escribir bien y con pl'opieldad, conocer el dilmjo, ma­
nej•ar loas matemáticas y no resultar un ignorante en política; de­
berá ·conoeer mucho la historia, la filosofía, tener conocimiento 
de rmúsiea y aún de jllirislprudein~ia y :a~Stl'onomía. 

Y nada de eHo os ·iehe Uamar la a:tención por cuanto el C'llilll.­

po de •arcción del. 'arquitecto es muy grande, pUles, casi no hay rama 
del sa1ber humano que no tenga •algún punto del conblJCto eon ella : 
ora grafica en su ·piedm tlos relcue·rdoo imperecedems de la Pla­
tria, erigiendo monumentos a ffils héroes, como levanta iglesias a 
los dioses dentro de tJOdos los cultos y di!vin~dades; erige esplén­
didos .paLacios, e.x;pon>entes de la riqueza soberana de1l plaiÍs; cormo 
realiza sus habitadones más humildes; .const:~;uye monumentales 
edificios para sus poderes dirig,entes y levanta las monótonas fá­
br$cas de lra1s industrias que le dan su pod•erío y riqueza; p:t'opor• 
ciona a la masa del pueblo su hienes·tar material, dándole las más 
confo-ctahles viviendas, sin descuidar las necesidades de su ~spí~ 
ri1:u y ·a cuyo efcc,t:o le construye etscuela.s, institut?S, ·conservato­
rios, tewtros, ·sa:las de fi•esta, de conderto, exposiciones, conferen­
da:S, c-entros de placer bajo sus distintos aspectos, etc., ettc., y como 
anrt;íítesis a 1ñodo ello se ocuP'a ta.mbién de la humanidad doliente, 
levantando sus asilos y hospitales, sin olvidar que fué también 
oo:rna die su predüección eln todos los tiempos, la~ creación del monu­
mento para el cU!lto de sus muertos! 

Vied ahí, en poeas palabras, l•as distintas faces en que estais 
llamllJdos a actuar y cuán vasto es el prog1r.ama que c,omq habeis 
podido colelgir, va ínti1mamente l:igado a su hermana, la lústoria 
d~ 1a humanidad. 

1 ~·Cuáles son las responsabilidades del arquitecto 1 
La nobl:e 'carrem que habeis .emprendido, os crea grandes abli­

g,ac.iones y serias responsabilidades, si eis qua que11eis actuar con 
honor rlE'ntro rlPl ter'rt>no <'lt>gido para nol'te de yuestra Yida . 

.A!Mbamos de v;er hace un instante, que nuestl'a noble profe­
sión es tan respetalble como nuestro suel'O, por cuant9 sus monu­
mentos grafican ta historia de nuestra Patll'ia; y ~ta so1.a premisa 
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bas'taría por sí para concluir con este ca;pítulo, pe;ro os agr~gaú 
un concepto más: 

Vuestros amigos, vurestr.a clientel'a y el país entero al enco­
mendaros una obra, depo:sitla1n su confiallZia en vU'elstras manos, en­
tr-eg.árHio a vuest,ra responsabilidad graves destinos : su~ ahorros, 
sus c.audaJleS' y hasta sus .propias ciudJade:8-'qUle QS las dan para 
hermosea1'1as--oy deshonl'arÍ'as a esta Gasa y l3l vuestro nombre si 
no respondiera~s con altura al timbre! de 'VUestro título; o id., cuán 
g.rav.e es llo que os digo : no s61:o se malversan fondos, disponi:endo 
de lo ajen.o, sino también ma[ invirtiendo e1 dinero cuyo buen em­
pleo se nos ha confiado. 

Y viene! en este instante a mi memoúa un articulo que publi­
cara hace unos años y del que me permitireis transcribir este pá­
rrafo: decía ... "he criticado a [os hombres, que en desempeüo 
de funcionos públic:ars auil:mizan l.a ejecución de obras defic:ienteR, 
ma.l usando de los dineDos, cuya custodia se les ha confiado. pu:e•s, 
en este siglo, que ya no es' de l:as luoes, sino de hs realidades, cual­
quier edificiiO públi·co, deibe ll'lesultar lo mejor que en el mundo exis 
ta, pues, s•i•emrpl'e ~ncontrará ,algún atrl) siiDÜar, en que países 
·con mars años que nosotros, experimentando sobre ajenos errol'le.s, 
los han llevado a una altm'a det pe;rfección :admirable". 

No aconsejo, como comprendel'eis el plagio-----1que :r!epuclio-si­
no el estudio del concept•o de la oibra, pero si mi crítica en aquella 
ocasión se dirigía a los dirigentes de nuestra! Administración pú­
bUc:a, quienes en reiteradas ocasiones-lo saibemos-han resu.elto 
de por sí, sin eons'ulrta de Jurados Técnicos, problemas eonstruc­
tiv.os d:e trascendental importancia HeViando los eldi:ficios al fra!Caso, 
hoy la ohservae,ión la dirijo a Udes. futuros ejecutantes de esas 
obms, y a cuya reHponsabilidad quedan supedita!d.os impol't:antí­
ómos d.e&tinos. 

L'a arquit.ectur.a que rearic'e,is deberá ser, si.empre, .exponente 
de beUeza; porque la arquitectura es una sola; no hay arquitectura 
buena y arquitectum mala, como el concepto vulgar nos diee .a ·ca­
da rato. L:a~ Al"qui't~ectura dleja de selr tal, si la obra no ·traduce 
aquel concepto de beHeza, que res su arte; pudiendo res'Ponder sí, 
a muy divel'sos matices, según sea e[ talento dlel artista, su inspira­
ción y la foTma de interpretarla. Y a ·ese respecto, alg-uien ha cli­
eho: el arquitecto es el arlista que en deselmpeño de su misión hu­
mana, resuil:ta virvo .reflejo del Supremo Crerudor y a quién por 
pa.ra,lelimno se le 'l'l'ama el Divino Arquitecto de1l Universo. 
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Los uiajes al extranjero -

Re dieho hace un momento, que üS resta por haeBr una grlll.n 
parte de vuestra edueaeión. . 

Las aulas de esta es~uela, al final de los estudiDs, habrán ren­
dido de sí todo lo qllie, técnica o práctieame:pte, pueden d.:ar y to· 
ca;rá, enton<Jes, a vosotros perfeccionaros fuera, tratando de edu­
car bien vuestro gusto y completar vuestm cultura artíst!ca. 

Pero, d:tmtr.o d~l progrwma de es\t,udios señatlados, n:ada contri­
buirá más al obj1eto pmpuesto como la rea>li:zJadón de viajes al 
extranjero, por los pueblos y ciudades de tradiciones a.i?-ejas, donde 
pocler ver, estudi~ar y comparar reliquias, edifieiüs, monumentos y 
museml, y de cuyo análisis, realizando con método €1 inteligencia, 
podreis sacar gran provecho ; pues, no solo os permitirá confirmar 
o rectificar los conceptos recogidos en las aulas, sino que emitribui­
rá ~eficazmmnte a nutrir VU'ilStro cer:ebro, desipelrt~ar vuestra imagi­
nación, aguza'l" el ingeni'o, intensificar el gust{) y avivar vuestro 
entusiasmo, y lo que es :mas interesante aún, llelvar a vuestro espí­
ritu la conv:icción y aultü eonfianz:11 en vuestras propias !uerza;s. 

No basta haber estudiado en las aulas,, por ejemplo, que }a bó­
veda a 111ervaldum es la earacte1rístieaJ del gótico, y que ll¡:¡s empujes 
que ese ntlrvio localiza 1os transmite un arbotante y los detiene un 
contrafuerte, no; ni podreis a~preciar tampoco por grabados o revis- 1 

tas, l'a majestad da Los ca~ti:llos iranceSies, ,bajo el marco {)ncantadOT 
1 

de sus soberbios jardines, ni podreis ap'l~CÍar en la pantalla el im­
ponente efecto de Notre Da1me, en una dte esas tardel<; de tormenta, 
en que proyectada La iglesia sobre negn{s nubarrones, aún desciein­
den en hil:os bl:a!llcos por sus nervios y pináculos la nieve de la no­
che últ~ma, cua<l si el destino se pr10pusieira pei~ar de largas canas 
al coloso. 

No juzgareis a Estrasburgo, Burgos o Colonia, en sus mo­
mentos de verdadero .emmn.to, cuando en las tardes estivales sus 
soberbia<S ·pue~tas de sol dejan aJÚn traslucir a través de su "vi­
trail'' los últimos destellos de sus rayos rojos. ¡, Hwbéis Masf) 

o~do hablar del illlter.esant.e efBcto contrrustad:o--a amarillento y 
11egro- con que el vien:to, el agua y la tierra, patinan ciertoG deta­
lles de añejos .edificios, como querimdo acusar c:on ello su vetústez 
y clásico abolengo 1 · 

L'ct impresión Gf'l interior dt>l clnomü ele Milán-para mí el 
mas so'b-~rbi•o del gótico-- no hay forogtnfía, palabra o pincel ca­
paz de rep•roducirlo en m verrd'adero erecto. 

Si Yie:r:eis ciellt,os edificios de Louis, Mansard, 8oufflot, Ga­
briel, Antoine, B:VondeJ, etc., pa1•a. citaros puramente joyas fr.arn-
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cesas, con los que estais fami:liarizad:os, desconocBII'eis por cierto, 
en mu0hos -casos, las descrirpciones hechas :en clase. 

La¡. polieromía de los mosaicos del latinismo de Occidente y 
bizamtinos, o de los arabescos musulmanes, jamás han' podido s€!r 
alcanzada .por grabado alguno. P.oussin esc~ibió •al vi<sitar Roma, 
refiriéndose a los mosaicos dd ábside de Santa Pu:denciana, •la 
primer:al iglesia que vió Roma levantar sohre su suelo. . . ''jamás 
los concebí tan bellos"; la descripción •de los c.a:stillos del Renaci­
miento francés, o los castiUos del Rihin, los ·palacios de Venecia, 
la Cartuja del Mil!anesado; las 600 iglesias de R.oma, dentr:o del 
Renaeimiento----<en sus distinta;s épocas y amaneramientos- las jo­
yas d€11 Renacimiento español, todo elLo, todo, hay qUJe verlo y •es­
tudiarlo sobre el propio monumento, para recibir la impresión de 
grandiosidad e interés con que han ·sido concebidos y realizados. 

Y con igual razón os podría hablar de lo antiguo, hasta en sus 
propias ruinas: dlel Coliseo, l:as Termas, el P•rulacio de los Cés•ar€13, 
la Tumba de Adáano, J.os teatros, las ruinas de }as antigua,~ Galias, 
de la Acrópolis de Atenas, de hu Mezquita. de Córdob:a, del Gene>­
ralife de Granada y el enGanto de SIU interior, d€[ Haran-e•l-Ohe­
rif de J €1rusatén, con sus mezqui•tas, edículos, steHas y sus fuentes·¡ 
de Santa Sofía de Oonsta:ntinopla, del Panteón ·de Agripa y del 
Egipto entero, etc., etc., todo Jo que analizado y estudiado por 'V'O­

sotros mismos sobre el terreno, contribuiría de una manerl3. eficaz 
a vuestra <mltura de profesionaL 

El profesional .estudioso, y dotado de criterio artístico que ha­
ya podido visitar, ana:lizar y comp:render }a Slerie de los monum€ln­
tlos principales del pag:anismo y cristianismo hasta el siglo XVIII, 
si quereis, podrá <ronsiderarse un erudito en la materia y ese hom­
bre tietne en su pro:flesión un mundo por del>a:nte. 

El proyecto -

He whí, mis distinguidos alumnos, el pr.ograma de una buena 
educación artístic:a!. Comprendo ,que la rooet>a no está al alcance de 
todos ; lo sé, p:eM el ahorro durante vuelstm vida de estudiante, el 
importe de vu€stro primer trabajo profesional, el premio de vues~ 
tros padres por la labor cumplida, etc., podrían ·Ser soluciones posi­
bles p:arra muclhos da Uds. Y para cnadyuwvr a la idea, considero 
f1t<> oportnniihd Pe] Rignientr proyrrt'D r¡1w pn~o a t>shonr, nho.diante 
el cual quedaría ,recompensado el esfuerzo de vuestra vida de es­
tudiante, y la Fooultad l"eaEzaria, entonoos, por •vosotros lo que 
quizá vosotros no podríais ef100tuar por vosotros mismos. 

l\l[i proyecto, que dúy con cierto deil:aUe para su mejor cmn-
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prenswn, pero sin ]Ja preltensión de un estudio de fondo, lo resu­
mo en los siguient1es ·catorce artículos : 

1°} La Faculta1q. de Ciencias Exactas, Físicas y Natura:l€is re­
suelve pensionar por tr.es años en Europa, para completar sus es­
tudios y erudición artística a los 4 ó 5 .ex~alumnos más ave!).itaja­
dos que 1egresen c:atda año de sn escuela de ATquitectura. 

2°) La Fl3!cultad ·adquirirá al efecto en París y Rüma dos pe­
queñas casas para al'ojamiento d'e los pensionados, compue<;ta cada 
una, más o menos, de un comedor, dos pequeñas salas de traJbajo; 
cinco dormitorios, dos <marlos de b:año y dJependencias de !'lervi­
cio y cuya rud!quisición representaría hoy bien poco desembolso. 
, 3°) La élireeción técnico-.ía:rtística de los pernsionados estará :1 

cargo de un "P:atrono" pür cada Oa~Sa y su parte admini:;trativa 
a cargo de '' -ecónomas' '. 

4°) La Facu1ttad coste<Urá a sus pensionados los pasaj:es de ida 
y vuelta a Europa, ,sus trns~ados de Paris a Roma y i.os hol·etos 
circulares para viajar por l<Us ciuda.des, él:e acueirdo ;ail itinerario 
que el Patrono fijara para cada :alumno o grupo de alumnos. Du­
rante ~u ·estada en París o Roma, proporciqnará alojamiento, ma­
nutención y gastos que originen las visita,s, y duranttJ el peiríodo de 
'viajes un viático con el mismo fin. Ouak¡uier otro gasto eorrerá por 
euent.a del pensionado. 

5°) Cada alumno contribuirá mensualmente con una suma- 1 

relducida~que fijmá la Facultad, para ayudar a los ga.stof:!. 
6°) Los "Patronos" serán 'Personas de reconocida competen­

cia ·en materia die .<J!I'quitectura y en gene~al de arte y avelzados 
en la enseña.nza, los que recibirán de la Facultrud como re1tribuc 
ción, un sueldo mensual. , 

.A.d:emás de1 rol indicado, los patronos asumirán la direcéón 
suprema die sus respBctivas Ca:sas, actuando casi eÜilllO patell'-f'amilia 
de sus pensionados, para solucionarles sus difioeuHades. 

7°) Los alumnos, a fm vez, se dechran bajo la tutela de¡ p·a­
•trono eri qui:en rclconocen un jef1e y a quien, en consecuencié!, deben 
el acatamiento necesario de la vi<}a en común. 

8°) El :patrono :entregará diariarrwnte a sns alumnos el pro­
grama de 1'os trabajos a reaUzar a;l.día sigu~ente, respondieiJldo a 
la síntesis que a continuación se expresa: 

a) Visitas: a :edificios, monumentos, parques, jardiiws, obra~ 
en movimiento, taUeres, usinas, fábrh~a;s, etc., visitas que deberáw 
erecruar !Jajo la cumpaliía y dirección del patrono, o de un guía 
técnico nrti~:ta, siempre .que sea posible; 

b) Asistencia a clases, :talleres, confenencias, museos, exposi­
ciones de arte, conciertos, etc. 
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Los alumnos podrán asistir a determinados cur,sos de las Elscue­
las de BeUias Artles de París o Roma, del Instituto San Michele u 
ot.I,as .es•cuelas o a;cadeanias partieulares. 

1 
Igualmente podrá cada p'atrono, ordenar e'l dictado de cur­

sos espe'CÍ'a1les para los pensionado~. 

Deberán dledic•arse a.lgunas horas ·por ·Semana, para el levanta­
miento de c·roquis de eldi:ficws importantes, de restauraciones de 
monumentos, lo mismo que concurrir a los mus,eos de las escnel:a-s 
eitaJdas u •otros, - Troca\dero, Vaticatno,J etc., - para copia de mo­
delos d'Cl natural o del yeso. 

Igualmente se recomienda su asistencia a taUeres de escultu­
ra, pintura, etc. 

e) Trabajos de gabinete: Los alumnos deberán diariamente pa_ 
sar en limpio .sus ·croquis de rel,evamientos y hacer una memoria 
descriptiva de sus visitras y tmha:jos .dJe1l día, interesándúla con sus 
ohservaciones pm·sonaiJes, ·críticas, dartos históricos, etc. 

9°) Los patronos deiherán elevar mensualmente a la Ftlcultad 
de Buenos Aires, los trabajos relalizados por los alu:mlllos, oon su 

·informe, observaciones y clasificación, y cuyos méritos se tendrán 
muy espeoei'a'1mente en cuenta a los efectos de su futura delsi,gna­
ción como directores de a.ula·s remunerados y profesüres s1lphm­
teis, .a; que se refie11e el artíeu1o 14. 

10). Los alumnos se turnarán periódicarrn~ente entre lws casa¡: 
ile P.a:rí.s y Roma. 

11) EJ alumno podrá dedi:car part{' de su tielmpo a estudios 
de su predilección rre1acionados con su carr,era, pero en· tal caso los 
gastos que demand:en s·erán de su e:xcelusiva eU:eillta. , 

12) Los alumnos te!nd:rán asueto lo"l domingos y feriados y 
'"' sábados por l!aJ tarde, con vacaciones de 30 días en Julio y de 
"" 30 en D~ciemhre,, debiendo realizar en esas épocia,s, ios viajes cir­

culares y tmbaj.os i1e Yélleaciones de a-cuerdo .al programa qwe en 
c8Jda c,a8o S·e les fije. 

13) Dos meses ant-es de Mrminar el período de pensión, goza­
rá el a1umno de libert,ald a.mpH:a, pam efectuar antes de su regre­
so a Buenos Aires, los viajes que desee, entregándoi1e el Patrono 
su p.as:aje de regreso, y el impol'lte d~el viático correspondiente a 
60 días. . . y por último: 

14) 'Cruda pensionado contrae el compromiso con la Faeu11Jad 
de prestar, a su regreso, servicios de director de :aula g-ratuitamen­
te durante 2 años, y si su conducta, contracción al puesto y apro­
Vecha•múento resu]t;ar·a efi'Ciente, s1erí1a en orrlden de comp·e~enc~a 

prefer~do para ocupar :los cargos ·EifectivoiS dentro de aquellas di-
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recciones, y aún para J!as suplencias del pro.fiesorado, de acuerdo 
e~m. sus aptitudes, ind:inaeiones y estudios :especiales hechos. 

El por.qué, de h1a1belr elegido para sede del pensionado París 
y Roma casi no necesito explica11os. 

París, la Ville ImmiéTe, 'eixponente de arte, há siempre ejer­
cido sobre el arte uniV'ersal ull'a .atraooión irresistible. 

Desde muchos añ.os atrás, antes die la guerra, Alem~nia su ri­
val de entonoo,s, abandonaba la e11a de sus especnl•aciones filosófi­
cas ·e ideiológicas pam1 lallZlaJrse al to1'beHino de sus negocios. Fran· 
cia, en cambio, per:manecía a.jenlru a ese movimiento general que 
ad'ectó por igua'l a casi todo 'el Oecidente de E:uropa, conservándo­
se inmutah11o, en su traidiüión de paí<S tranquilo y dedicando un\\ 
gm!l'. parte de sus actitvidades a los problemas del espíritu; nunca 
fultaron en Francia los tol'llleos de inteligencia ni los concursos 
de arte. 

Dentro de tales conditJiones y relfract:ariai Francia a todo lo que 
implic¡am un tJambio fundamental. dentro de la vida del {'Spíritu, 
su psico11ogía se prestaba; admira:blemente para cobijn•r dentro del 
hervidero de inspiración continua que iué entonces su caracterís­
tica, convirtiéndola ~en un refugio de artistas. 

· No obstJante su 1aislatmiento, dentro de la fiebre de los negocios, 
FTancia po0o a pooo se enri¡quecra m~diante sus grandels ahorros, 
y el arte con ·ello iba surgiendo más y más. La ari~;Jtocracia fra:n­
eesa del dinero, fué .siempre gentil con el artista, quien llegaba 
fácilmente y dentro de los mejoues precios a col.otJar sino toda, una 
gran parte de su producción. , 

Y deh~do a esa vida espirituwl, a sus tendenciais idealistas, a 
su marcada 'inclinación a las letras, cieincias y artes, a su carácter 
na,oiona1l, a su maravilloso país, la Francia nos recuerda en cierto 
modo, a:quel~as repúblicas itatlianas de la antigüedad, de tra:di~i6n 

aristocrática, cuyo auge de dinero, trajo como consecuencia el auge 
dfl su m1ara:villoso arte. 

Y al decir Francia; digo lógicamente París, su·· maravillosa 
Capital, pr~ña:da, de interés y gracia cJntig:ua y dqtide, a~t)lyen 
dffiltro del mayor entusiasmo arti~tas de t.O!dos los ámbitos del 
mundo. 

París ro;; la rindad abii'rta a:1 extranjPro que desf'a flrlritar su 
espíritu e ilustrarse. 

Es París el gran mertJado de arte dondB mejor se compra y se 
vende los objetos de arte que en un momento dado entran en cir-
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culación con la riqueza. Es en París dond€1 se hooen y deshacen 
las grandes colecciones de celebridad catalogada. 

En 1912, por .ejemplo, encontrándome en París, he visto d:es~ 

aparece1r ba¡jo el imperio d-el doUar americano--el gran enemigX> 
de Francia, para sus reliquias de arte-la gran colección de Cha­
ppey, una de cuyas secciones, l'a de porce~allla de rSévres, quizá la 
mejor que haya •existido en Frrancia, ih!a srulido •del país sin deljrar 
un sol·o ej:emplar ni en la manubctura ni en las artes decoratiwvs. 

Presencié ·días después, trumbién, la vent,a a descendie;ntes de 
Pierpont Morgan de la sección inglesa de la' colección de Sed:el~ 
meyer, de la que soil!o se conservan en el Louvre Ull'!1S pocas piezas 
de escaso va.Ior. 

La colección Kahn con un espléndido Rembrandt, su Ghi:rlan­
dajo y otros numerosos cuadros de va!lor y wdmirables tap.icell'Ía;S 
de Houcher, pasó a manos alemanas en ese miSillo año, lo mismo 
que las coleccioneiS de Viax y de Doucet. 

A Francia le fwHa hoy la sabia ley que hace ya años implantó 
lrta;lia para impedir la exrpatriación de surs tesoros de arte. 

Roma. Os diré muy poco. Cuna del arte en el paganismo y 
génetsis del arte del mundo .entero, casi no hay aa:-quitectura que 
é11a no haya oontribu~do a f1ornrar. Sus catacumbas, sus .anfiteatros, 
teatros, circos, palacios, acrueductos, arcos de triunfo, sus basili: 
eas, pórticos, stadiUJms, term<:ts, etc. ; todo se perpetúa. como una 
historia viva a tra.nés de los si·glos y donde todas las civilizacio­
nes concurren pa,ra. ilustrarse. 

Extensión del proyecto a Ingeniería 

Este proyecto, eX!plicado en :forma suscinta para nuestra es~ 

~mela de Ar:quitectura,. refleja lógicamente un interés sobre ra t:~­
euela de Ingeniería. La sanción de .mi proyecto para los ~~rquitec­

tos, impliearia de sí, la institución de un pre!mio análogo para los 
Ingenieros, quien1es con un programa muc\ho más vasto y estudios 
más teóricos y coonrpEcados, necesitan tanto o más que los arqui­
tectos, robustecer con .la: observación y la práctica los conceptos 
e:xplieados en clase; pero, sit:mdo los países •en que tocará actuar 
a unos y otros bien distintos por la propia índole de las carreras, 
mi proyecto, lógicamente, no st>Tía aplicable en sus: detalles para ]ia¡ 

escuela de Ingeniería. 

El pensionado para esta escueLa habría que proyectado direc, 
ta.Jinemte en la forma de una bolsa de "estudios", calculadx en ba· 
se al tiempo de -estada de cada alumno .en Estados Unidos, Huropa, 
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etc., y las cams ·de París y Roma solo pod;rían servir como un sim­
ple "pied-a-terre" p:ara el estudiante de paso o en período de va­
caei.ones. 

Considero e~te proyecto de fá,cil realización, al punto de cn~e11· 
que podría instituirse el premio Europa el k:\,ño próximo con efecti­
v-idad para los e'grt:sados de 1924. No m·eo pueda haber en ello in­
eoDJVeniente .práJc:tico o financieJ'o. 

Finanderamente, por cuanto podría inrciarse •con la sola ·ad 
quisición de la c'asa de París, dejando para ·el futuro la adquisi­
ción de 1a ·de Roma; y aún si no se deseare precipitar J:as cosas; 
hwsta rea!lizal'E:'e un ensayo adquiriéndola so:lo en locadón; ignoro 
la fól'mula d~ la donación Bemherg, que quizá podría resultar una 
solución p:am el caso. 

Aparte de b; mdquisición de los inmuebl:es en París y Roa:n:a, 
cuyo :ümpol't:EJ podría ohhrrse .por cuotas, los gas,tos q·ue demandaría 
la aplh:ación de este pr<zy·e'cto no serí:an de importancia: respecto 
a los vicajes_¡dado el caso de que se trata,..-podría llega,rse a aiTe­
glos con las Cmnpañíasf---'lo he consultado--y respecto al diwio que 
cada p:ensionado r·epl'esenta para su manutención, alojq,miento 3 

instrucción completa en Europa, su eosto quedaría bastante dis­
minuído por el aporte con qu~ ca;(!Ja, a;lumno ·COntribuiría a esta 
obra: en su propio beneficio. 

Nuestra MunicipaJlj.dad podría ayudar t'a'm'bién a este proy-ecto 
con su cüncurso, desde el momento que nadie mas que élla tiene 
interés en la pr€1par.a:oión de los pl'of,esional'es que han ·de contribuir 
al emheUecimiento de sus ciudades; y en ta[ concepto, creo podría 
obtenerse de la Comisión Municipal la sanción de una suma anual 
a t1a1l objeto, 

Deberá, iguJailimente, :fomental'se par,a nuestra Facultad los pre" 
mios de -parti,culares como ya los tiene .la Facultad de Derecho, 
sobre todo dei gente rudinemda, y a los rque siempre podría dá,rse­
le forma a¡mo1d,abl'e a mi proyecto, soigu~eindo con ello el ejemp[o 
que a CJada rato vemos ·en Europa y Norte América. 

v,arios de vuestro's profesores con quielnes he conversado y al­
gunos conseje:vos lo han enco([Ltmdo interesante, objetándome dos 
de ellos la imposibilidad de su realiza1ción inrrneldiata debido a J!as 
cil'cunstancias del momento. 

1 

lndi:scuüblemente, l.a si.tua,ción actual del pah; no es propiCia 
a desembolsos, pero se trwta en :e[ caso wctual, como acabamos de 
ver, de una suma ,aJnu:ai bien reducida, reerrnbolsable par:a el pre­
supuesto del país con crelces, por los serv:i,cios gratuitos que ca;d!a 
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pensionado está obligado a prestar !ai su regreso, durante dos años 
a esta Gasa, y en cuyo desempeño, es indudable, presta.rá la ma­
y-or deldic·acjón e inteligencia, desde el momento que de eUo de­
penderá ~a efectividad de su cargo, y el escalón inmediato la su­
pfencia ·al prodiesorado. El premio Europa constituirá en tal sen­
tido, la mejür preparación a que puede aspirar nuestra Fa,cu11t;a;d 
pama su futuro profesorado. 

Por ürl:ro lado, en el proyecto de presupuesto del corriente año, 
la Cámara de Diputados ha fijado parltidas a instituciones parti­
cmares de rehtiva importancia para la prosecusión de obras, fo­
mento die escuelas y bibliotecas, para asunto:;¡ de sport, etc ...• 
¡,Cómo podrá suponerse que pueda negar a su escuela oficial, ])a. 

F'a,cu'li!ad de Ingeniería el subsidio que se le soliciua-inferior a 
algunos d:e los asignados a aquellas instituciones-tratándose de 
obtener un fin tan noble y de consecuencias importantes para el 
p:wís?1 

El concttrso del Estado -

No es pos:i:ble duda,r del concurso que ·el gobierno de la 'Na­
ción puede prestar a este proyecto, sobre todo cuando ya 1e hemos 
visto exteiriorizar su criterio en diversüs casos en materia de arte, 
por intermedio de su direcoción municipaL Es un deber dtl EstaldO' 
ayudar estas iniciativas, sobre todo cuando .como en el pres9Ilt~ 0a­
so, llegarían patrocinadas por su Universidad. 

Así como un gobierno dicta delcretos y sanciona leyes, ten­
dientes en su fondo :al bienestar, prosperidad y segur1dad de sus 
haJbitantes bajo las milltrples fa·ces en que intervienen sus -di:fer:ein­
tes ·administraciones, así también debe ocuparse de los asuntos de 
arte, porque .e[ ar•te es el factor que más instruye y civiliza :a los 
pueblos. Oarlomagno, a:l querer 11estaurar con la potencia de su ge­
nio, dentro de las Ga.tias, al antiguo Imperio de Oc!Cident~. no re­
curre a .Jn1s leyels ni a la fuerza material pa.ra reformar y org'ani­
z:a.r su puebl.o, sino a las letras y a las artes, compr:endiendo que 
eran estos los medios mas efici:entes, haciendo v·enir entonces a.rtis­
tas y pro:Delsol'es de Biza:ncio, de Córdoiba y Damasco p;a,ra enseñar 
dibujo a ·los pinlor:es y matemáJticas a Jlos arquit•ectos. 

Así como nuestro gobierno fomenta la instrucción ·creando es­
cuelas e ins;tiltutos, y .patrociruanld:o la idea de un Oonser;vatorio 
Naciona,l de Míúsica, cuyo 'Prólogo lo constituye ya la Escue1a de 
Arte oc'l C'olón, la qne oía a oía adqnier:e má" importanria; aisí 
como crea también becas .aJ' talento para los pintores, escultores 
y músicos, lo propio debe hacer eon egresa,dos de esta Oasa a quie­
Illes hasta hoy en esel sentido se les ha >tenido abandonados. 
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Añdos países de tradición artísticc·a: como Francia. Italia, Bru­
se1ais, Alemania, etc., hacen viajar a sus arquitectos por las ciu­
dades y puablos de la misma Europa a objeto de completar .su ·edu­
cación artística; y nosotros, país nuevo, sin antecedentes de •arte! 
J>ara fovmar la más insignificnrnte •es0uela o<bjet~v:a, no nos hemos 
-preo0up:a1do aún de este importante problema, cuya solución es 
tanto más urgente, cuanto que d!e la preparación de nuelstros futu­
ros comprof·esionales va a depender el éxito de nuestras propias 
·.eiiudades. 

El arte-ha dicho Gui1laume-es eil reflejo d:e la vida de los 
pueblos, el retm:to de su civi<llización. Insisto, pues, •en que es un 
deber del Estado, a~imentar :el arte y darle vida, pol'qUE! con ello 
tonifica y vigoriz,a al pueblo de sus destinos. 

Tal ha E:i:do el criterio, con que en las grandes épocas se ha 
impreso ,(Lire•cción a los p•ueiblos, nutriendo al arte q'Ule es su vida. 
Encontraremos a cada paso en la historia de los pueblos, que en 
sus momentos difíciles, de decadencia y desfraHelcimiento, se ha re­
•currido a1 art:e_ para lav,antarlo orientarlo y vigorizarlo. 

Encontmmos, taJmbién, frecuentemente, tanto en , monarquías 
..como en repúblicas, qUJe las épocas mas brillantes del arte coinci­
den con las époc'a's de auge del poder, al punto que sus siglos o 
,épocas artísticas, han ·sido bafU'tizados con los n0Ill!br€is dB los pro, 
píos jefes de Estado, sus benef·actores: Pe.ricles, Augusto, León X," 
Luis XII, Cárlos VIII, Fr.ancis0o I, Enrique II, etc. 

En los siglos pasados, J\a generos~dad de los grandes, fué fuen­
te importante de :recursos pa;ra los buenos artistas; la pintura, la 
.escultura, la arquitectura, el cincelado, contaron siempre con la 
prot·ección de los adinerados, pero no por ello los gobiernos deja­
ron de prestar1Jes su concurso, y ·ell E>tsad:o de hoy debe continuar 
con la tr,adic.ión >Úe ayer. El Estado está en ~a obligación de ejer­
cer ·su mruyor influencia sobre la en¡;¡eñanza de las bellas artes, queJ 
es la >Cultura artística del país. , 

Bajo el punto de viEtta práctico, •el proyecto interesa a la pro­
pia Fooultad y .con doble interés a ios alumnos. 

A la prim€1l·a, por •Cuanto contará pa·ra ·el futuro con un cuer­
po de profesores que le lleva el aporte de una sólida preparación 
11"imibéia Pn Europa: y a l{}~ &e¡.!'Unrlos, por cuanto les resulta estí­
mulo para sus estudios el saber que su traibajo será premiado por 
oposi0ión; primero, con el premio Europa, y sEgundo, con la puBrta 
.abierta hacia el profesorado. 
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Os he entrenido casi una hora pero, considero que el asunto 
valía .la pena. 

Os he explicado lo que nos simboliza la al'lquitectura y ,e/l res­
peto que ese :arte nos merece, llamándoos la a1úención sobre vues­
tros deberes y obligacio1lels. 1 

Os he heclh.o comprender la impresci:ndiiJ:l.le necesidad de que 
~al abandonar :las aulas, abandoneis tamhién ·CElta tierra., en dondfi 
ya VIE:Iinte años hiahei:s a·ctuado, si es que quereis que vuestras &ccio­
nes de a11quitecto, se coticen en re~adón compensativa con el esfuer-
zo que colmo es:tudi:ante re•a<liza:is. . , 

Os he enunciado mi proyecto, cuya .solución inmediata elstrib:a 
,golamente en a:hordar1o, por su realización fácil_.)prá{(tica y finan­
cieramente~reprí:sentando g1~a:n interés, no sólo a los alumnOS\, 
sino a la propia Fa<eultad por la escuel::t admiraMe que le brindta: 
p.ara la preparación de los futuros profesores, amén del concu~so 
gl'lat·uito que le aporta para .sus dil'ecciones del aula. 

Y por último, os he hab1ado de ]a, obligación, que en éste como 
en todo asunto de arte, ata:ñJe al estado, y Ia esperanza que cifro 
..de su copal'ticipación en nuestro asunto. 

E.5 una lr,y, mis queridos alumnos, que el profesionar ya viteljo, 
deje su puesto al joven, y así ·vemos a cada rato, gue firmas a:ñie­
jas, timbre de! honor, que fueron de este país, debieron ceder s:U 
puesto para que lo ocuparan otros; pero, el puesto hay que pon­
quistarlo. 

Toca, pues, a vosotros disputar eso~'. lugares, y tod.os vuestros 
profesores hacemos votos para que así sea. 
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